


Lo pequeño no importa.

Pero siempre hay quienes se alzan 
por encima del resto.

Hoy me abro paso hasta la cima.

Y yo estoy harto de ser otro insecto 
viviendo a la sombra de grandes 

depredadores.

Como la mayoría de la gente, que 
se revuelca en su mediocridad.



Hoy me vuelvo un gigante.





Ya estoy harto de los viejos  
y sus cuentos de cómo el 

mundo cambió cuando cayó  
el cometa.

De cómo los monstruos 
tomaron la superficie y los 
humanos se escondieron 

bajo tierra.

Rememorar el pasado no sirve 
de nada. Este es el mundo en 

el que vivimos ahora.

Y ha llegado la hora  
de la bronca.



¡Cuidado! 
¡Ese Necro 

bastardo tiene 
una pipa de ámbar 

negro!

¡Hora de sangrar, 
Lobosangre!



¡Tío, necesitamos 
ayuda! ¡La bronca 
se está yendo al 
carajo y el presi 
está en la mierda!

¿Perdo-
na?

¿De qué 
infierno 
helado 

sales tú?

Vaya 
maniobra de 
distracción 
más rápida, 
¿eh, tío?

Al final  
lo distraje, 

¿no?

Y eh,  
esto fue idea 
tuya, Gogi. 

¿Seguro que 
no hay nadie 

en casa?

Sip. Aparte 
de ese guardia, 

todos y cada uno 
de esos bastardos 
está zurrándose en 
la bronca, así que 
es hora de hacer 

limpieza.

Te dije que 
lo alejaras 

de aquí, no que 
te acercaras, 
Zedo. Ya sabes 

que no me gustan 
las peleas.



Trae, deja 
sitio al 
experto.

¡Nadie 
puede 

detenernos!

¡Vaya trufa 
de ámbar 
negro!

¿¡Qué…!?

…¡Oufff!

¡Wuaaala! 
¡Lo consegui-
mos! ¡Lobo-
sangre, allá 

vamos!

¡Por fin 
seremos 
miembros 
oficiales! 

¿Te lo puedes 
creer, Zedo? 

Estos estúpidos 
bastardos no se 
esfuerzan nada.



Creo que 
deberías 
haberle 

zurrado más 
fuerte… 

¡Uff!

Y yo creo 
que deberías 

haberte 
ajustado al 

plan…

¡Tengo 
el ámbar 
negro! 
¡Hay que 
pirarse!



¡Ugh…!

¡Cuidado, 
Gogi!

¡Agárrate 
a algo, 

tío!



¡Te 
tengo!

¡No!

¡Uoooh! ¿Los 
oyes? ¡Están 

bailando para 
nosotros!

Buen trabajo, 
chicos.



Con todo ese ámbar 
negro, los Lobosangre 

podríamos haber 
echado a los Necro 

bastardos de su 
territorio.

Pero por 
supuesto, unos 
mierdecillas 

como vosotros 
teníais que 
fastidiarlo.

¿Y vosotros 
queríais ser 

Lobosangre? ¡Si 
no sois más que 

unas sucias 
perras!



¡¡Presi!! Tú mejor que 
nadie deberías 
saber que para 

nosotros los lobos, 
las “perras” son más 
útiles que un perro 

faldero.

Podríais 
morir en el 

intento, pero si lo 
conseguís y me traéis 
el ámbar negro, os 
garantizo vuestro 

ingreso en los 
Lobosangre.

Sí, quemaron 
el ámbar negro, 
pero ahora los 
bastardos no 
pueden usarlo.

Así 
que, ¿qué 
decís…?

La buena 
noticia es que 
los monstruos 
están luchando 

fuera.

Además, 
estos dos le 

han echado un 
par, y necesitamos 

voluntarios 
intrépidos para 

una misión.

Un buscavidas 
carroñero nos 
dijo que había 

encontrado esto en 
las afueras, cerca de 
la superficie. ¡Ámbar 

negro puro y sin 
adulterar!

¿Lo malo? 
Que tenéis que 

cruzar los límites 
de la ciudad y 
llegar a la 
superficie.



Estoy 
harto de 

la calle, tío. 
Eso es 
todo.

Nos 
merecemos 
un futuro 
mejor.

Hora de 
ascender. Les 
mostraremos 

que nada puede 
asustarnos, ni 
siquiera la 
superficie.

No sé… A 
ver, ser de los 
Lobosangre es 
asegurarse la 
supervivencia en 
este agujero…

¿Por el 
invierno frío 

de pelotas? ¿Y los 
monstruos gigantes? 
No duraríamos ni un 
segundo, Zedo. Nadie 

puede vivir ahí 
fuera.

…pero 
a veces me 

pregunto por qué 
nadie tiene narices 

de largarse al 
exterior y no 
mirar atrás.

“¿…Aún queréis 
alistaros?”

Llevamos 
toda la vida so-

breviviendo en las 
calles… Pero no 

hemos nacido para 
ser miserables, 

hermano.



Esto es de 
locos…

Tío…

No, Gogi,  
tú tienes que 
ver esto…

¡Zedo! 
¡Tienes que 
ver esto!

¿De verdad 
son tan 

grandes?



…mierda.

…Adiós  
a nuestros 
problemas.

¿¿De…  
de verdad hay 
que llevarles 
todo esto??

Llevará 
más de un viaje, 
pero traeremos 
ayuda la próxima 

vez.

Tienes razón, 
necesitamos una 
manada. Pero es 
que estoy harto 
de que me traten 

como una…

¿Y que los 
Lobosangre vayan 

detrás de nosotros? 
¡Nuestro sueño no 

era seguir huyendo y 
mangando, sino ser 

respetados!

¡Me refiero a 
que todo este 

ámbar negro po-
dría ser nuestro! 
¡Seríamos reyes!



¡Vamos! 
¡No podemos 

volver de 
vacío!

¡Hay que 
encontrar 
la salida!

¿¿Qué 
leches es 

eso??





¡Largué-
monos de 

aquí!

¡Esto 
pinta 
mal!

Vamos, 
vamos,
vamos.

¡Ni se te 
ocurra parar 
de correr! ¡La 
entrada está 

justo ahí!



El ámbar 
negro…

¡Gogi! 
¡No me 
dejes!

¡Aguanta! 
¡No podemos 

irnos sin 
el ámbar 
negro!

¡Gogi! 
¡No puedo 

levan-
tarme!



¡Vale, ya 
lo tengo! 
Espera…

Qué 
coj…



No me 
dejes 
aquí…


